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Se suscribe en C A D I Z , en el despacho (lo este per iódico ; en J E R E Z en la l ibrer ía de Bueno ; en el P U E R T O en la de VaMerruma ; en S A N L U C A l l en 'cáíu (fe 
G u r r í a ; y en S A N F E R N A N D O , en el a lmacén de D i a z — P R E C I O DE SUSCIUCION P a r a Cádiz , llevados á las casas rs. vn . 1 3 — R e c o g i é n d o l o en el despacho Vi — R»i a 
fuera da C á d i z , tranco de porte , 16. 
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IVuera Regencia. 
L a Gobernadora del R e i n o ha abdicado. Y a 

n o es mas que la v iuda del ú l t i m o rey y la m a ­

dre de una reina menor . L o s hombres que esta­

ban colocados , ha poco , en las grndaB del so l io , 

ocupan hoy un puesto mas elevado. H a n dejado de 

ser minis t ros de la corona y son Rejentes del r e ino . 

E n este suceso, cuya gravedad es inút i l ponderar , 

vemos nosotros una cues t i ón de sentimientos y una 

cuest iou de po l í t i c a . 

Q u i e n acaba de abdicar es aquella princesa 

que al l l egar ú E s p a ñ a fue saludada por los pue­

blos con clamores de entusiasmo: es aquella pr in­

cesa en cuyashugustas nupcias vio la n a c i ó n ente­

ra los presentimientos de un porvenir venturoso. 

E s l a reina C r i s t i n a , que al lado del lecho de su 

mor ibundo esposo , supo suger i r le pensamientos de 

o lv ido y de c lemencia , e n m e d í o de los tormentos de su 

a g o n í a . E s aquel la re ina que a b r i ó las puertas de 

l a patria á los que l loraban en e l dest ierro la p é r d i d a 

<U la l iber tad e s p a ñ o l a . E s en fin la misma C r i s t i n a 

que quiso conocer los deseos de la n a c i ó n y c o n v o c ó 

en rededor de su trono á los representantes de los 

pueblos . F.n cambio de tantos beneficios, el trono de 

su hija ha hal lado un baluarte insuperable en e l valor 

de los e j é r c i to s y en la lealtad de los e s p a ñ o l e s , 

Y sin embargo, la R e i n a acaba do abdicar, y no 

l a han movido deseos de h u i r del esplendor y l a 

pompa del trono ; ni ha sido tampoco porque s in ­

t iera agoviados sus hombros con el peso desmed ido 

de los negocios. 

A s i s t a n á su despedida los hombres apasionados 

y rencorosos con l a a l e g r í a en la frente , y acaso con 

el insulto y la i r o n í a en los labios . Nosot ros asist imos 

con l á g r i m a s en los ojos y con amargura en e l co­

r a z ó n . 

P e r o al lado de la cues t ión de sentimientos está, 

l a cues t i ón po l í t i ca ; porque D i o s ha dotado á los 

hombres de un c o r a z ó n para sentir y de una cabeza 

para pensar. 

L a r e v o l u c i ó n , t r iunfante en toda E s p a ñ a , e x i g í a 

de l a R e i n a regente que despidiese á los min i s t ros 

de jó su trono de estar cubier to por l a responsabil idad 

de los miuistr.os: d e s p u é s dedos meses de i n ú t i l r « -

s i s t e n c í a la revolucio n r o m p i ó el cetro en sus manos. 

A l frente del G o b i e r n o e s t á ahora el general E s ­

partero ; ese hombre cuya voluntad obedecen mi ! so l ­

dados y cuyo prest igio es aun mayor que su poder. 

C o m o amigos de la l iber tad y como partidarios de l 

orden celebramos su advenimiento. E l general E s p a r ­

tero puede dar un gobierno fuerte al pais: y solo á l a 

s o m b r a de un gobierno fuerte es posible la l iber tad . 

A los que son regentes les pedimos h o y lo 

L o s consejeros impopulares abandonaron sus puestos. q u e l e s p e d í a m o s ayer cuando solo eran minis t ros ; 

L a r evo luc ión pedia nuevas Cortes y la R e i n a las h a j jus t ic ia y p r o t e c c i ó n para todos. S u e levac ión les inw 

convocado. P e r o no pedia solo que se pusiese en- pone nuevas obligaciones; porque los minis t ros pue 

mienda á las faltas pasadas , pedia que se reconocie­

sen y confesasen. P e d i a un manifiesto de disculpas, 

e x i g í a un acto p ú b l i c o y solemne de arrepent i ­

miento. 

E s t á bien en un monarca deepedir á sus min i s ­

tros : le e s t á bien cambiar de sistema: aun pudiera 

hacer mas: pudiera confesar sus fal tas , siempre que 

apareciese su conducta á los ojos de todos como vo­

lun ta r ia y e s p o n t á n e a . Pe ro si hay visos, s iquiera 

sean, infundados de coacc ión se envilece: y ío que es 

peor i n ú t i l m e n t e , porque se envilece sin ser c r e i d 0 . 

E n tales circunstancias un monarca que se a r r e» 

p í e n t e es un monarca que abd i ca ; pero abdica el p o ­

d e r , abdica el prestigio , abdica sus p r e r o g a t í v a s , 

y no abdica la responsabi l idad. 

A s i pues, cualquiera que fuese el deseo d é l a s 

juntas pronunciadas ,a l pedir un manifiesto h a c í a n ne­

cesaria la a b d i c a c i ó n . 

P o r otra parte: apesar del viage de Barce lona , 

apesar de los sucesos del 18 de J u l i o , la Regenc ia de 

C r i s t i n a era posible. D e s p u é s de dos meses en que 

den ser hombres de part ido ; pero la imparc ia l idad es 

la pr imera prenda , l a prenda mas indispensable de los 

Reyes y de los Regentes . 

A v e n t u r a » «le H e r c u l e » 
A t r e v i d o , 

P O R 

J E U C H E t f l O S U E . 

¿ P o r q u é hemos hablado con tanto e m p e ñ o desde 

el p r imer d ía de las cuestiones de i n t e r é s mate r ia l 

cuya reso luc ión es t á pendiente en nuestra provincia? 

N o es solo por la conveniencia , muy grande en nues­

tro concepto , de abol i r un tanto por ciento que se 

cobra para la for t i f icación solo en C á d i z y no en las 

d e m á s aduanas del R e i n o . N o es solo porque e l o f i ­

cio del fiel medidor sea un pr iv i l eg io , y un abuso. E s 

por otra r a z ó n . 

E n esas cuestiones : en la prosperidad mater ia l 

del pais e s t á el punto de contacto de todas las o p i ­

niones : el medio de un ión de todo? los par t idos . P r e ­

guntadles á varias personas lo que piensan sobre l a 

Regenc i a , sobre el minis ter io ; cada cua l d i r á una 

cosa d i s t in ta . P e r o preguntadles sobre un camino ú t i l : 

sobre una reforma de i n t e r é s mater ial : todos conven-

C A P I T U L O SEGUNDO. 

H E R C U L E S - A Q U I L E S - V I C T O R A T R E V I D O . 

E l abuelo de H é r c u l e s , M . Juan Atrevido , capi tán 
protestante había dejado la Francia con motivo de los 
disturbios religiosos del siglo 18 y se habia retirado á 
Flessinga. 

E l viejo hugonote después de haber hecho la guer­
r a en A l e m a n i a , en I t a l i a , en Por tugal y en Holanda 
se halló tan murihundo , tan fatigado con su armadura 
de batalla , que le t o m ó aversión al estado mili tar , y se 
ai icionó en estremo á la vida pacífica y de paisano; j u r ó 
por su gran espada que habia de renunciar la valiente 
familia de los Atrevidos por muchas generaciones, á la 
penosa carrera do las armas. 

Por desgracia la casualidad debía tomar á RU cargo el 
contrariar radicalmente la voluntad de los Atrevido . E l 
hijo del capi tán protestante tenia por el contrario el ca­
r ác t e r mas belicoso, no respiraba mas que sitios y bata­

llas. Pero Juan Atrevido, inflexible en su reso luc ión , no 
haciendo caso de los instintos guerreros de su hijo , le 
obl igó á aceptar y llenar las funciones de escribano del 
almirantazgo de Flessinga. 

Pero asi como al buen Atrevido , cansado ya de guer­
ras , le habia parecido muy natural descansar en la per­
sona de su hijo ; del mismo minio á este le paree ió tam­
bién muy natural, aburrido de la vida sedentaria que l le­
vaba y fatigado de haber estado 30 años consecutivos de­
lante de su carpeta en una inmovil idad de sfíngé , que­
rer arrojarse á la vida de'los peligros y de las aventuras 
que siempre habia s o ñ a d o , en la persona de su hijo , e l 
hé roe de nuestra historia. Desde luego le puso los he­
roicos nombres de Hércules-A'qui les-Víc tor . Desde su 
niñez 16 dedicó á la ilustre carrera de las armas. Pero á 
causa de esta fatalidad que siempre se complacía en po­
ner grandes obstáculos á las resoluciones de la familia de 
los A t r e v i d o , fueron tan opuestas las inclinaciones pa^ 
cificas de nuestro héroe á estas ideas belicosas de su pa 
dre , cuanto lo habian sido los gustos de este á las miras 
pacíficas de su abuelo. 

E n toda Flessinga no habia un muchacho ni mas can­
dido, n i mas medroso, ni mas inofensivo que el tal H e r ­
cules. T í m i d o hasta el esceso, en toda su yida se había 
atrevido á confesar su invencible repugnancia al estado 
mil i ta r . . ; ¿ , 

A l enseñar le el retrato del buen Atrev ido , pintado 
por un discípulo de Vander M u l e n , con su coraza, sus 
botas, sus espuelas, teniendo cu la mano un desmesura­
do sable, montado en un corpulento caballo negro, decía 
muy á menudo el escribano a nuestro hé roe . 

—Arrogante A q u i k s , valeroso H é r c u l e s , seras co­

mo tu abuelo cap i tán , y capi tán in t rép ido ! ¿ N o es ver­
dad? 

E n seguida sin aguardar la respuesta de su hijo, ana­
dia el escribano; á la charretera que es lo que importa. 

— S í , serás un valeroso capi tán , porque de lo cen­
trarlo pobre de tí 1 

H é r c u l e s temblaba como un azogado, balaba los 
ojos, no respondía una palabra; silencio obstinado que 
tomaba el padre por un consentimiento tác i to . 

Segon el escribano, H é r c u l e s era uno de estos hom­
bres valientes, pero fríos, concentrados, poco demostra­
tivos y menos fanfarrones, porque tienen la conciencia 
de su intrepidez, de estos hombres, que desprecian los 
peligros vulgares y no desplegan toda la elevación he­
roica de su intrepidez sino en los mayores y mas es-
traordinarios peligros. 

A u n habia mas: el belicoso escribano, meciéndose 
siempre en su ilusión favorita se engañaba no menos ex­
traordinariamente con respecto á la fisonomía de H é r ­
cules. 

E r a menester oírle esplicar, comentar, traducir la 
const i tución raquí t ica , la delgadez, las formas angulosas, 
la delicada cintura, los aires suaves y poco suflttos de 
H é r c u l e s , y hasta su confusión delante de las uuurens. 

E r a preciso oír le , interpretar por estas e s t r añas 
esplicaeiones la aparente endeblez de Hércu l e s . 

Este muchacho , no es de aquellas masas pesadas é 
inertes que no se pueden menear , y á quienes sofoca la 
menor fatiga, nacido para la guerra y para los t rabajo», 
templado como el acero, es todo nervio y hueso. Pues 
no es esto solo, tiene, como los hombres de la gran raza 
mi l i t a r , los hombros redondos, es pál ido como el pr'm-



d t á n en lo mismo : á escepcion, se entiende , de los 

que tengan un interés personal. Pero en beneficio de 

estos ú l t i m o s sostendremos siempre nosotros el prin­

cipio de la iudemnizacion : y no nominal y aparen­

te, sino real y efectiva. 

Contra el oficio del fiel medidor ocurre otra razón 

¿ m a s de las que hemos alegado. Es sabido que en su 

origen os un impuesto: y que el derecho de cobrarle 

f u é enagenado por la corona al marques de los Ace­

bedos. Ahora bien, si el simple arriendo de un impues­

to es impopular , y con razón ¿que deberá ser la ena-

genacion? 

Con la adminis trac ión por personas particulares, 

ya nazca de arriendo ó de enagenicion , suben natu­

ralmente los productos de uu impuesto: y esto no 

puede suceder sin que padezcan los contribuyentes. 

Sin embargo el arriendo puede ser necesario en 

ciertas circunstancias particulares. L a enageuacion es 

siempre un absurdo sin disculpa. 

en Inglalorra la paz. ¿Entrenara el Ministerio ingles j 

el Oriente á merced de la Rusia? 

P e r o entre todos esUs cuestiones la mas impor­

tante para nosotros es esta. -'Qué hará en el caso de 

una guerra la España? 

No tememos decirlo: todos sus intereses catán en 

la observancia de la mas estricta neutralidad. ¿ Q u e 

espera E s p a ñ a de la alianza inglesa? Una guerra en 

el Norte. ¿Y de la francesa? la pérdida de sus colo­

nias. 
Mas largos seremos en otro articulo. 

revolurionsria de la Junta central, teneraoi late, 

genoll constitirVional de los ministros. 

L a Junta de gobierno ha abolido por fin el ¿ poi 

ciento de fortificación y el oficio de fiel medidor. 

Aplaudimos una resolución tan acertada. 

E l interés estremado de las noticias de España 

no basta aun para que p u é d a m o s poner en olvidt 

otros grandes sucesos: la cuest ión de Oriente que ca 

da dia es mas importante: la guerra Europea, hemos 

dicho mal , del mundo que cada dia es mas posible. 

M r . Thiers defiende con e m p e ñ o , con tesón en 

el gabinete de la3 Túl l er ias , el honor y los interese^ 

de la nación francesa; según aseguran los per iódico-

de aquel pais el cé l ebre ministro estima llegado e 

caso belli á consecuencia del incendio de Beiroutli 

Pero ¿cual es la opinión de sus colegas y sobre tod" 

cual es el pensamiento del Rey? M r . Thiers dilata I* 

reunión de las cámaras . ¿ T e m e r á acaso de esa mayor!.* 

que le e levó al poder? ¿Le hará traición el centro iz­

quierdo? ¿se atreverá el centro de los 221 á poner e i 

olvido el primer interés de un pais que es su honor? 

Por otro lado, el gabinete de Londres no es'í-

unido. Lord Palmerston es el decidido partidario di 

la guerra y el Tnornin Cronicle su ó r g a n o . E l G í . o -

E E predica ideas de paz , bajo la influencia de lord 

Merbourne , del m a r q u é s de Lansdowne , de lord 

Clareudon á quien conocemos en E s p a ñ a donde fué 

embajador con el nombre de M r . Williers. 

L a opinión pública, si no estamos e n g a ñ a d o s , pide 

E l paquete ¡ug le s que debió l legar, s e g ú n la 

costumbre, ayer Domingo, no ha llegado aun A 

la hora en que escribimos esto articulo. Esperamos 

en é l noticias muy importantes do Oriente donde 

podrán haber llegado 6 las manos Ihrahim, ó Soli­

mán S e v é s (el fraileen Selves) cou lo» ingleses, tur 

eos y austr íacos que desembarraron en la c o » t t ; y 

de Paría y Londres , que deben ser hny el teatro de 

deliberaciones tan importantes como que su resulta­

do será la paz ó ¡a guana del mundo. 

cipe de Orange , delgado como el gran Feder ico , rubio 
como el elector de Sajonia , y como la mayor parte de 
los grandes capitanes, huye de un sexo que pervierte las 
almas mas enérg icas , y que enerva los caracteres mas in­
domables. Gracias doy al cielo porque Hercules -Aqui lc -
A t r ev ido ha visto la luz para volver á elevar el nombre 
belicoso de los Atrevidos que en mí aunque bien apesar 
mió habia venido á caer de la lanza eu la rueca. 

A s i que tuvo 1.5 años Hercules , por orden de su pa­
dre, se dedicó á todos los ejercicios militares, y debemos 
Confesar que desp legó en ellos tanta torpeza como ter­
quedad. 

T i rando á la mural la habia tenido el descuido de sal­
tar un ojo á su maestro de esgrima. 

T a n fatales fueron entre sus manos las armas de fue­
go : estando apuntando al blanco , le dio la ocurrencia de 
volverse hacia su maestro de tiro para hablarle , se dis­
p a r ó el tiro y la bala vino rasando por las costillas de esta 
nueva vict ima. 

- — V e n V V . con toda su calma y su frialdad tiene el 
instinto de la mortandad! esc lamó el escribano estasiadu 
delante de su hijo. H o l a con el niño! ya veo yo que no se 
contenta él con los juegos guerreros, lo que quiere es que 
sean de veras ; su gusto se rá dar con el sable buenos ta­
jos y reveses y t i rar con el fusil verdaderos t iros. A l uno 
le salta el ojo y al otro le r ó m p e l a s costillas. O h ! A q u i -
les! oh! Hercules! oh! el bien llamado Víctor! T u da rás á 
los laureles de tu abuelo su antiguo verdor! añad ió el es­
cribano con exa l t ac ión . 

Cuando tuvo la edad de entrar ú servir le c o m p r ó el 
escribano una charretera de alférez. 

£ 1 dia en que le. comunicó esta heroica noticia lepuso 

U n poder ha desaparecido y ha sido reemplaza-

do por un nuevo poder. ¿Cua l es con respecto á am­

óos el deber de les partidos? 

A l poder que se va le deben en su despedida 

los moderados gratitud y s impat ías . A l nuevo po 

der , siendo ahora uu poder legal , le deben respet< 

y sumis ión. 

Los progresistas deben respetar la Reina en sn 

desgracia y sostener al nuevo gobierno nacido del 

pronunciamiento. 

E l poder que ha nacido en Valencia debe exigir 

obediencia legal de todos; s impatías de sus partidario». 

"Sé por buen conducto , "decia la carta de nuet-

tro corresponsal que insertamos ayer" , que todas la-

fiificultades se han allanado en Valencia y que no 

tardará eu llegar un correo de gabinete con noticia-

le importancia." 

L a previsión de nuestro corresponsal se ha rea­

lizado, y la importancia de las noticias recibidas es-

cede á cuanto se pudiera imaginar. U n cambio no 

solo de polít ica , sino de gobierno en la acep­

ción mas lata de la palabra acaba de realizarse : sin 

embargo la Const i tuc ión no ha recibido, como pudo 

temerse, una herida mortal. En vez de la Kegeuci i 

4 n O K » Í > B ' B l O W Q l l M ' l ' f f í s r §M>!Í f ¡ ( ' 0 , 

Ministerio de la Gobernac ión de la península.^ 
El presidente del Consejo de ministros me dice di) 
esta fecha de Ifeal urden lo siguiente F.xmo. S,-, 
Tengo la honra de pasar á manos de V. E. copia |¡. 
lera! autorizada de la exposición que el CODUJO J, 
ministros ha elevado á la alta consideración de ¡j, 
M . la Reina Gobernadora,y Real dfcreio cons¡gu¡ea. 
te que esta augusta S e ñ o r a se ha dignado diri{¡rras 

con fecha de hoy , disolviendo el actual Congreso d« 
S í e s . Diputados, y inundando so renueve la tercer̂  
parle de los Senadores.—Lo que de la miaros. Ret[ 
orden traslado á V . S. con inclu-iou de copia auturi. 
zada de los t i t u l o » documento» , para su inieli.'fti. 
cia y efectos c o r r e s p o n d i e n t e » . — D i o » guarde ., V, 
S. muchos años . Valencia 11 de Octubre df lH-10 . 
Munuel Cortina.—Si-ilor gefe político de Cidii. 

E s r o s i r i o v DIltlOlDA A a. M . ron su roxsrjo ti 
Mi.sivruoa. 

SKSUII A.—Desde que se anunc ió la elección deUt 
a- tu ile- Cortes , se alaó un clamor general coolnlii 
medida» que te adoptaron para prepsrarle; laeiprfiet-
cia dio i i n n o r e r sobradamente con rimáis nion M 
habia temido, y nadie se atriVrrá ú decir qu< buLo 
en ella la libertad que tan necesaria es pan qae m 
resultado pudiera estimarse como la rerdadm«pri­
s ión de la Vuluuiad nacional. Juzgado está sini-ubar-
go lo conturio por la úuica autoridad que Is Con», 
f u n c i ó n reconoce romo competente ; y vuestro< can-
•ejeret responsable* se guardarán de levantar el MI 
l!u que ten i '¡.i-- juicio puto, y hasta de poner eq 
duda su legitimidad : pero ai recuerdan tu origen, 
porque eu la op in ión ba dejado una huella ¡udelcblt 
por mas que legalmente se haya procurado ruca 
•letaparreer.— E l fatal proyecto de Ley de Ayunta» 
miento* vino a confirmar las sospecha» qu* saniliui 
concebid", y el e m p e ñ o con que se sostuvo y apro­
bó y basta el sistema desusado que se adoptó pira 
»u discusión aumentaron la impopularidad del Coi-
greso de Diputad » batta rl punto de haber tenido 
lugar dolor»»*» demostraciones del desagrado pública 
en que había incurrido. L a Ley del Diezmo,y otma 
¡•inyecto» que la opiniod resil le, completaron li 
•ibr*, y ati es que una de la* principales rsî enciu 
de los pueblos al aliarse en defensa de la Comlitj-
cin» que han vnto infringida , ba tido la dt que «a 
disuelvan las Cortea, exigencia , S e ñ o r a , que a» ir« 
rraistible, atendidos los aoleceduntc* qu* qurdii 
manifestados. Tenemos en tu ronsecueneis la honra 
•le proponer i V . M . *u d i s o l u c i ó n ; y p»ra que tenga 
afecto como lo exigen l*t circunUucia* d»l pan, el ad­
junto provecto de decreto. Valuiicie 11 d* Octubre de 
18-10—S'e í lor»—A. L . It. P. de V . M . - - K I duque 
•)•-la V i c t o r i a . — J o a q u í n M u í * . Ferrer.—Altar»Go­
me!.— .Maiiuel Cortiua.—Pedro Chacón.—Juaquia 
drFri*» . _ 

R E A L D E C T I E T O — C o n f o r m á n d o m e con ai 
parecer de mi consejo de Min i s tro» , y medíanle algu­
na de las cauta» que eu tu esposiciou de II tt-

delante de sus ojos e l retrato del buen Atrevido y 
descolgando el sable del viejo capitán le d i joásu hijo con 
un aire solemne: 

Aqui tienes la espada... la invencible espada de tu 
abuelo , hijo niin. Nunca la desenvainará» sin razón , pe­
ro tampoco la envainnrás tino después de haburla teñido 
con la sangre de lo- enemigos, de tu patria. 

Hercules recibió la espada suspirando ,.y so la c iñó 
á la cintura cou resignación. 

Aprendió como pudo lo que necesitaba saber un ofi­
cial de infantería. Loa soldados du su pelotón tuvieron 
que contener muchas veces sus dc«eoa de reírse, al ver el 
rostro beteródito de su alférez. Poco á poco se fueron 
acostumbrando; y Como, en medio de todo, Hercules era 
el hombro mas bonachón del mundo , llegaron á esti­
marle mucho. Los oficiales de su regimiento, detpues do 
haberse divertido con la sencillez del hijo del escribano, 
que fué durante algún tiempo su hazineieir , lo dejaron 
en paz , movidos de su estoica cachaza, quo la tomaron 
por san/re fría y originalidad. 

Tal era Ilt.-miles-Aquilea-Víctor- Atrevido en lo fí­
sico y lo moral, cuando huía corriendo de l 'ol let , la ter­
nera favorita de la lechera Hevtha. 

Seguiremos al pacífico alférez en la casa paternal, 
\ a á ser el teatro de un inesperado suceso. 

CAPITULO TEKCEItO. 

L A C A R T A . 

L a casa donde dormía el escribano Atrevido estaba, 
como todas las casas holnnd construida con ladri­
llos y clavos do hierro dispuestos á manera de adornos 

quu 

"obre una fachada con comizas que formaban gradas por 
la parte superior : cuatro escalone* de piedra siemprl 
Mu-I.nl.i.an.-n'e Invado» conducían á una puerta pintáis 
de verde y ifiuirnecidu de clavos de cobre muy lustro»». 

Cuando llamó H é r c u l e s , la Sra. llnlbiue , el ama da 
llave* (rl escribano hacia tiempo que habia quedado vios 
do) vino ú abrirle. 

i.»ta respetable matrona de enra pálida y arrnjidii 
encajonada en w n papalÍM y en una gorguera blanca co­
mo la nieve , tenia un ;«-.:¡-i.. de paño burdo negra, lie* 
vaha en tu eintnron un manojo do llares atado á una ca* 
duna de piala. 

— A y ¡Dio* mió. cuino vieno V. l osclamó la teñora 
lialbine, con voa iiifrin, ni ver llena de fnmru toda la ropa 
del alférez, porque cuando se cayó un medio do lat larant 
dera» »e balda cubierto do lodo. Pero , continuó el anís, 
ido» pronto , pronto... tu padre de V. lo aguarda en su 
arsenal, como llama ú los mohosas y viejo.» anuas do que 
eatíí lleno su gabinete, Acaba du recibir unas carias por 
el mejuagéró de La-Haya. 

... Agitado Hércules con un funestó presentimiento su­
bió la escalera de lozanzul y blanca queconduciaal arse­
nal del escribano. 

Este hombre, dn estatura baja, con ojos vivos y pono-
tranle», colorado y con un ñire muy putulinte, vestiiludo 
negro, turno io exigiu tu empleo, estaba delante del retra­
to de su padre el capitán. 

Estaban colgada» á lo pared varia» armas muy viejii!, 
eipadat, lan.'.as, coraza», ca»cn», alabardas, y brillaban con 
la Claridad qu ' entraba por una ventano du vidrio. 

No tiendo posible al escribano el hacer la guerra so 
contentaba el pobre los ratos ociosos con la vista de lus 



tual me han manifestado , como R e i n a Repen te y ! 
Gobernnflora del reino durante la m e n o r ' e d a d de mi 
H i j a la R e i n a D o ñ a Isabel I I , en so R e a l nombre y 
usando la pierugat iva que en el a r t í c u l o 2(> de la C o n s ­
t i tuc ión se me concede, vengo en decretar lo s iguien-

t P _ PrímeVP . S l i disuelve el Congreso de Dipu tados . 
S o u n d o , conforme al a r t í c u l o 19 d é l a C o n s t i t u c i ó n 
se renovará la tercera pane de los Senadores. T e n -
dreislo entendido y lo comunicareis á quien corres­
p o n d a . — Y O L A R E I N A G O B E R N A D O R A . — 
E n V a l e n c i a á 11 de Oc tubre de 1840.— A D . B a l -
domero Espar tero , duque de ln V i c t o r i a y de M o r e l l a 
y Pres iden!" del consejo de M i n i s t r o s . — Es copia . 

E S P A Ñ O L E S . — N o m b r a d o s minister ios de l a 
corona á propuesta del duque de la V i c t o r i a , c r e í m o s 
un deber sagrado aceptar cargo tan espinoso y difícil 
en las c r í t i c a s y delicadas circunstancias de la n a c i ó n , 
cuando S. ¡VL la R e i n a Gobernadora en la Rea l orden 
de l(¡ de Se t i embre , por la cual lo n o m b r ó presidente 
del gabinete , y lo a u t o r i z ó para proponer las personas 
que d e b e r í a n componer lo , m a n i f e s t ó m u y esp l íc i t a -
mente su decis ión ú establecer la paz y la un ión en 
todos los á n i m o s no omitiendo medio a lguno para satis­
facer las necesidades de los pueblos: estos mismos eran 
nuestros deseos, y no p o d í a m o s menos de cont r ibu i r 
h su rea l i zac ión , sin desmerecer el nombre de e s p a ñ o ­
les que l levamos con o r g u l l o . C o n l a rapidez posible 
hicimos e l vinge á esta capital , y nos presentamos á 
S. M . para d e s e m p e ñ a r nuestra mi s ión , N a d a e s p e r á ­
bamos menos que el que se nos pidiese un programa, 
porque le c r e í a m o s formulado en las circunstancias , y 
muy s e ñ a l a d a m e n t e en la R e a l orden citada: hubimos 
sin embargo de presen ta r lo , y los acontecimiento-
posteriores exijen que e l pais y la E u r o p a sepan las 
bases que en 61 establecimos. Que S. M . diera un ma­
nifiesto , en que haciendo recaer sobre los consejeros 
l a responsabilidad de lo pasado, ofreciese solemnemente 
que la C o n s t i t u c i ó n seria respetaday cumpl ida en lo su­
cesivo con re l ig ios idad , y que en la nueva era queahora 
empieza para la E s p a ñ a , sus consecuencias naturales 
v l e g í t i m a s serian desenvueltas sin que se obstruye­
sen y neutralisaran por influencias siniestras de nacio­
nales ni de estrangeros , fué la p r imera necesidad qui 
c r e í m o s debia satisfacerse; y para evitar á S . M . el 
d b g uto que tal vez pod r í a causarle suponer cr imínale : -
á los que poco ha habian obtenido su confianza en el 
provecto de manifiesto que tuvimos la honra de pre­
sentarle, atribulamos á errores en su a d m i n i s t r a c i ó n 
las t r i^ tesy lamentablescousccttencinsque habia produ­
cido. L a d i so luc ión d é l a s actuales ( 'or les , y la convoca­
ción de otras nuevas, previa la e lecc ión de diputacio­
nes provinciales , aun cuando se arrostrase la imposi 
l i i l i dnd de no hacerla dentro del plazo mateado un L 
C o n s t i t u c i ó n , la suspens ión de la ley de a y u n t a m i e n t o » 
hasta que fuese revisada, a p o y á n d o n o s para ello no sob­
en su i i iconst i tucional idad, sino en que sin la de diputa­
ciones provinciales, q j e n i aun á discut i r se e m p e z ó , 
no podía tener efecto ninguna do sus disposiciones: 
pasar por los actos do las juntas que no estuviesen en 
abierta con t r ad i cc ión con los principios dn jus t ic ia ; 
conservar las de las capitales hasta la r e u n i ó n de las 
Cortes con el c a r á c t e r solo de auxil iares del gobierno, 
y sin que ejerciesen autoridad, y aplazar pa ra las p r ó ­
ximas Cortes ladecis ion de las cuestiones pol í t i cas que 
se habian promovido, especial y s e ñ a l a d a m e n t e Id de 

armas quo le estaban vedadas manejar. Algunos gravados 
de batallas antiguos y modernos completaban el adorno de 
este musco mil i tar . 

Cuando hubo entrado H é r c u l e s en este belicoso san­
tuario , el escribano puso sobre la mesa la carta que esta­
ba leyendo, su levantó , ab razó con júbi lo á su hijo, dicién-
dolé: victoria, victoria mi valiente Aquiles, mi H é r ­
cules. Tenemos la guerra. H é r c u l e s so quedó mirando ú 
su padre con u-ia es túpida admi rac ión . 

— O h ! con t inuó el escribano, engañándose como siem­
pre con respecto á la expresión de la fisonomía de su hijo, 
é interpretando su silencio á su fantas ía . 

Oh! te veo que tienes un airo indiferente, porque 
crees que se trata de una guerra cualquiera, de esas que 
son muy comunes en Europa pero to e n g a ñ a s , i n ­
t r é p i d o ! N o se trata de correr medianos peligros , sino 
enormes , inauditos , exorbitantes. A b ! cuantas mieses 
de laureles vas á recoger! ¡ Q u é no estubitra yo en tu 
lugar! |qué glor ia no sería para la familia! M i r a , me pa­
rece que estoy viendo los ojos de mi valiente padre re­
lumbrando de a legr ía bajo la visera de su casco ! dijo el 
escribano, señalando el soinbriu retrato del capi tán A t r e ­
vido. 

— ¿ P e l i g r o s enormes inauditos, exorbitantes? re­
pitió Hércu le s cou una voz t ímida y apagada. 

— A h ! reconozco ahora el hijo digno de los A t r e v i ­
do! esclamó cou orgullo el escribano. L o que á ti te agra­
da son los peligros , mi valiente hé roo . Y con quo fiema 
le dices á uno con tu dulce voz peligros inauditos, 
exorbitantes! Esto es muy grande, esc lamó Atrevido, y 
en su delirio e s t r e c h ó á n i hijo con efusión entre sus 
brazos ; repitiendo cada vez que lo abrazaba : s í , peli-

rege-ncia, asegurando u S. M. era muy posible cam-1 
biase la op in ión que so habia manifestado sobre este I 
punto en el periodo que debia t ranscurr i r si en él se i 
daban al pais g a r a n t í a s equivalentes á las que con los 
coregen tes se p ropon ía obtener, fueron las exigencias 
de la é p o c a que c r e í m o s indispensable acallar para do­
minar la s i tuac ión ,y hacer volver cáát t to antes las cosas 
al estado normal , consultando hasta donde era justo los 
votos de los pueblos. L e i d o á S . M . el documento en que 
todocsto se c o n s i g n ó , p o r e l m i n i s t r o d e la G o b e r n a c i ó n 
y en nuestra presencia, sin impugnar nada de cuanto se 
le p r o p o n í a , nos ex ig ió el ju ramento de cos tumbre , 
que prestamos sin di f icul tad , porque t e n í a m o s sobra­
dos motivos para creer que nuestras bases no p o d í a n 
menos de ser aceptadas : pero estraordinaria fué nues­
tra sorpresa al ver que las repugnaba todas , m i n o s 
la d i so luc ión de las Cor tes , y a l oír le anunciar su 
firmo y decidido p r o p ó s i t o de renunciar l a r egenc ia 
y de viajar por a l g ú n t iempo. I n ú t i l e s han sido n ú e s 
tros esfuerzos para convencer la de que no habia mo­
tivo fundado para dar semejante paso , y de que sus 
consecuencias p u d r í a n ser funestas á la N a c i ó n , á las 
insti tuciones acaso , y a l mismo T r o n o : nada ha bas­
tado para modif icar su r e s o l u c i ó n . Convenc ida de que 
el bien de la N a c i ó n misma ex ig ía que obrase así , y 
a p o y á n d o s e en que e l estado de su salud no le per­
mit ía cont inuar con tan pesada carga , nuestras ra ­
zones han «ido completamente d e s o í d a s . E n tan c r i ­
tica s i t u a c i ó n nos ocupamos de preparar lo necesario 
para que este pensamien to , que no p o d í a ser resis 
tido , se ejecutase con la dignidad Correspondiente y 
las precauciones que en tal caso eran necesarias. 

E l acto de la renuncia ha tenido lugar en presen 
cia de las autoridades todas y personas notables dt 
esta capi ta l ; se ha consignado en un documento au­
t ó g r a f o que d e b e r á ser entregado á las Cor tes , luegi 
que se r e ú n a n . Se ha t rasmit ido á los representantes-
de las naciones aliadas y amigas con todas las solem­
nidades y presteza que son de desear para evi tar los 
es t rados de la op in ión sobre asunto tan interesante. 
L o s preparativos del viage se han hecho con el decoro 
que la nac ión r e c l a m a , v la dignidad de la M a d r e d> 
su Re ina e x i g í a . L a regencia provis ional se ha cons 
t i tuido , y el pueblo e s p a ñ o l no debe dudar de que 
en el corto periodo de su gobierno se sacr i f i ca rá para 
afianzar su l iber tad é independencia , y satisfacer los 
justos deseos que tan digna y grandiosamente ha ma­
nifestado , ú fin de que l legue cuanto antes el día 
i-n que disfrute la paz y ventura de que es tan me 
recedor. Va l enc i a 13 de O c t u b r e de 1840 ,—DuQ' .y . 
DE L A V I C T O R I A — - I O A Q U I N M A R Í A F B R R E R . — 
A L V A R O G Ó M E Z PEDRO C H A C Ó N . — M A N U E L 
Con TI N A . — J O A Q U Í N DK F R Í A S . 

E l S r . presidenta del consejo de ministros me 
dice con esta fecha lo siguiente. 

E x m o . S r . : S . M . la R e i n a viuda D o ñ a M a r i * 
Cr i s t i na do B o r b o n me ha d i r ig ido con esta fecha 
el l i eu l decreto quo s i g u e . — " D e c i d i d a por el es-
„ t a d o en que la n a c i ó n se encuentra , y el delica-
,,do de mi salud , ú renunciar l a regencia del reino 
„ q u e durante la menor edad de mi augusta H i j a 
, , I ) o ñ a Isabel I I me confir ieron las Cu i t e s consti 
„ t u y e n t e s de la nac ión , reunidas en 1836 , la hp 
„ c o n s i g n a d o en el adjunto documento a u t ó g r a f o que 
„ p a r a su p r e s e n t a c i ó n á las Cortes á su tiempo os 

gro» enormes... s í , peligros exorbitantes... s í . peligros 
inauditos.. . A lég ra t e , hijo mió! E n primer lugar tienes 
que atravesar el Occeano , arrostrar tempestades y nau­
fragios, los peligros de la mar. Después tienes que recor­
rer bajo el cielo abrasador de los t rópicos inmensos y 
desconocidos bosques poblados de leones , tigres y ser­
pientes, j que andar por un suelo que á cada paso abr i rá 
bajo tus pies abismos invisibles. ¿Estás contento ahora, 
mi incansable Hércules? ¿ T u creerás que todo se reduce á 
esto? pues no es a s i , no señor , todavía no es esto nada, se 
puede decir que solo es el marco del cuadro de la escena 
que te espera. Bajo este cíelo abrasador , sobre ese h ú m e ­
do suulo , en medio de esas soledades llenas de fieras de 
todas clases , se trata de hacer uua encarnizada guerra. 
¿ Y contra quien? me p r e g u n t a r á s tu desdeñoso Aquiles! 
¿ C o n t r a quien? contra negros insurreccionados, enemigos 
implacables! ¿Vaya quehas creído que esta vez te he dicho 
todo? pues, no señor . A los susodichos negros se ha j u n ­
tado cierta t r ibu de indios an t ropófagos , voraces como 
tiburones gustando de los blancos con pasión , miran­
do la guerra como una caeería , considerando á sus cau­
tivos como caza , y á sus prisioneros como almacenes de 
provisiones. Y bien! ¿te parece todavía esto poco para sa­
l i r de tu estado de indiferencia? ¿Es ta rás ahora satisfe­
cho, H é r c u l e s ? 

Atu rd ido el hijo del escribano con este golpe impre­
v is to , no re spond ió ni una palabra. Se le.Ág'urabrt que 
estaba soñando en aquel momento y que ¿u í ím uua cruel 
pesadilla. 

—¿l i s t a s por fin sati.-fecho, insaciable? ese lamóel escri­
bano con una voz de trueno , ¿todavía no estás contento? 

^- 'Estoy satisfecho , dijo Hércu les entro dientes 

dir i jo ; debiendo en su conserneneia y dpsde este 
, ,momento quedar instalada la regencia provis ional , 
,,que conforme a l esp í r i tu de la C o n s t i t u c i ó n corres-
„ p o n d e á los ministros Hasta que las C o r l e s bagan 
„ e l nombramiento de los que deben d e s e m p e ñ a r í a . " 
E l documento a u t ó g r a f o que en el preinserto R e a l 
decreto se cita , se hal la concebido en los t é r m i n o » 
que l i teralmente c o p i o — A las Cortes " E l actual 
,,estado de la nac ión y el delicado en que mi sa lud 
„ s e encuentra , me han hecho decidir á renunciar 
„ l a regencia del reino , que durante la menor edad 
„ d e mi tscelsa H i j a D o ñ a Isabel I I , me fué confe r i ­
d la , por las Cortes constituyentes de la nac ión , r e u ­
n i d a s en 1836 , á pesar de que mis consejeros con 
„ l a honradez y patr iot ismo que les distingue , me 
„ h a n rogado encarecidamente cont inuara" en e l l a 
„ c u a n d o menos b a s t í la r e u n i ó n de las p r ó x i m a s 
„ C ú r t u s , por creerlo así conveniente a l pais y á l a 
„ c a u s a p ú b l i c a ; pero ño podiendo acceder á a l g a -
,nas de las exigencias de los pueblos que mis c o n ­
c e j e r o s misinos creen deber ser consultados para 
„ c a l m a r los á n i m o s y terminar la actual s i t u a c i ó n , 
„ m e es absolutamente imposible cont inuar desem-
, , p e n á n d o l a ; y creo obrar como exige el i n t e r é s de 
, , la nac ión renunciando á el la . Espe ro que las Cor­
etes n o m b r a r á n personas para tan alto y t levado e n -
„ c a r g o que cont r ibuyan á hacer fe l iz esta nac ión co» 
„ m o mprece por sus vir tudes. A la misma dejo enco­
m e n d a d a s mis augustas H i j a s , y los ministros que de-
„ b e n conforme al e s p í r i t u de la C o n s t i t u c i ó n gober­
n a r el reino hasta que se r e ú n a n , me tienen dada* 
.sobradas j i ruebas de lealtad para no confiarles con e l 

„ m a y n r gusto depós i to tan sagrado. Pa ra que produzca 
,,pues los efectos correspondientes , firmo este docu-
, , m e n t ó a u t ó g r j f o de la renuncia que en presencia de 
.,las autoridades y corporaciones de esta ciudad entre-
„ g o al presidente de m i consejo para que lo presente 
,á su tiempo á las C o r t e s — F i r m a d o — M A R Í A C R I S ­

P I N A — V a l e n c i a 12 de Octubre de 1840." 
D e orden de la Regenc ia provis ional 'Jo traslado 

á V . S. para su inte l igencia y efectos op .n tunos . D i o s 
tedo guarde á V . S. muchos a ñ o s . — V a l e n c i a 12 de 
Octubre de 1 8 4 0 — M A N U E L C O R T I N A S r . gefe 
polit ice de C á d i z . 

•8 ai rafia pro v i s i ó n » ! «Se g'ooier-
mio «le Cnaliz. 

Estrado de la sesión del dia 17. . 

1. ° Se pasó á informe de la c o m i s i ó n mista un 
espediente en que se pide la i n t r o d u c c i ó n de una par­
tida de bacalao. 

2 . ° Se a c o r d ó espedir una c i rcu la r invi tando á la 
pronta r ecaudac ión de los fondos pi ibl icos par. 

3.° Se facu l tó al director de la f á b r i c a de t a b a ­
cos de esta ciudad , para que pueda mezclar e l tabaco 
filipino con el que es tá dado á la m á q u i n a para p icar lo 
á la e s p a ñ o l a . 

4.° Se pasó á la secc ión de H a c i e n d a la petición, 
de D . Francisco G i l ds S o l a , para que se le espida 
un documento con que acreditar no ha sido separa­
do de su destino por haber desmerecido en su r e p u ­
tac ión . 

con la res ignación del maritor que se entrega al suplicio. 
— E s t á s satisfecho! ¡g rac i a s á D i o s ! esc lamó con 

triunfo el escribano olvidando que H é r c u l e s no bacía mas 
que repetir sus propias palabras. Está contento.. . . cuan­
do cualquier otro en tu lugar aun el mas valiente, dir ía pen­
sando en estos enormes peligros: c 'spita, el diablo que va­
ya á hacer la guerra en tales sirios y con tales enemigos! Y 
bien! él le dice á uno con un aire muy dulce y como quien 
no dice nada! 

" lüctoy satisfecho." 
—Tienes razón para estar satisfecho, in t rép ido Víc tor . 

A fe mia qu-J es muy afortunado , con t inuó el escribano, 
mirando á su hijo con pasión 1 E n seguida, dándose una 
palmada; en la frente , esc lamó el inagotable cha r l a t án : 

— ¡Me se habia olvidado esplicarte como y porque tene­
mos la guerra , y cual será su teatro. ¿ T e acuerdas tu de 
aquel antiguo ami-ro m i ó . . . el mayor Rudehop que h a r á 
unos diez años qu. ?e m a r c h ó á Surinam? 

— S í • padre n . ío . 
— Pues bien, esta carta es suya; me escribe que la 

Guyana está ardiendo á consecuencia de la insurrecc ión 
de los negros de la Colonia, y piden socorro de tropas por­
que Pe ro mas vale leerte lo queme escribe .porque 
te p o n d r á s , a l corriente do todo, y t end rás el gusto pre­
cursor de los peligros que tan ardientemente deseas 
disfrutar.— Qué bueno es Rudehop: es el mejor de los 
hombres , dijo el escribano enternecido . un cari'e'er de 
la edad do oro ah! tu, mucho mas feliz nüeVov lo ve­
rás bien pronto!!... Pero escucha clon a t e n c i ó n ; 'H ia l ina , 
in t rép ida se hench i rá mas de una vez de ardor b i ü c o s o . 

E l escribano leyó con una voz clara lo,siguiente. 
(Se ronñáuarÁ.) 



ò . ° F i l i «probado el reparto de Mudale? rxis 
tentes en tesoreria inandando se faciliten 80.000 
reales al director de la fábrica de cigarros para los 
gastos de la mismri. 

(>.° Que se ordene a los tres alcaldes participen 
la llegada de cualquier estraordinario aun cuando ven­
ga diiigidn á particulares. 

7. ° Se seña ló el dia 15 de Noviembre próx imo 
para la admisión de libranzas militares en pago do la 
mitad de los derechcs de aduana. 

Idem del día 18. 

1. ° J u r ó y t o m ó poses ión el Sr. D . Juan J o s é 
Tinoco del cargo de vocal de esta junta en represen­
tación del partido de Medina Sidonia. 

2. ° Se facul tó al comisionado del crédi to públ ico 
para que pueda disponer de los fondos de su ramo con 
arreglo á lo prevenido en instrucciones. 

8. ° Conforme propone la comis ión mista se acor­
dó admitir la partida de bacalao existente en bahin, 
pagando sus derechos en metá l ico y despachándola 
en el t érmino de ocho dias. 

4. ° Se nombró al Sr. D . J u l i á n Lopez para vo­
cal d é l a junta de enagenaciou de conventos en re em­
pialo del de la estinguida diputación provincial. 

5. ** -Se nombró una comis ión pura que unida á los 
Sres. intendente , gefe politico y administrador de 
correos , pasen á la casa \duaua á hacer la coiti-
petente distribución para las respectivas dependen­
cias con el objeto de centralizar las oficinas p ú b l i c a s 
en aquel edificio. 

6. ° Se despacharon 13 espedientes sobre asuntos 
particulares. 

O r d e n «le l a p l a z a . 
SERVICIO P A R A M A S A N A . — L o s cuerpos d é l a 

guarn ic ión con el primer batallón de Milicia nacio­
nal.—Gefe de dia un capitan del mismo Capitan de 

hospital y provisiones el primer bata l lón infanteria 

de Ma ritta. 

E l e c c i o n e s «le l a 3 I i l i c i a . 
S E G U N D O B A T A L L O N . 

• Granaderos. 
Capitán D Manuel Molina, marques de U r e ñ a — 

Tenientes D. Ramón Cantero y D . Bartolomé l'ár-
raga Subtenientes D . Francisco Fuga y ü . Rafael 
Tinoco. 

Primera compañía. 

Capitán D. José María Cavieces Tenientes D . 
Juan Francisco Manzano y D . Millan Romero Sub­
tenientes D . Joaquín Pórtela y ü . Fermín Salvochea. 

Signada compañía. 

Capitán D . Francisco del Rio Enrique* Tenien­
tes D . Juan López Ochoa y D . Miguel Sánchez Sub­
tenientes D . Tomas Fedriani y D . Juan Amoedo. ' 

Tercera compañía. 

Capitán D . Mariano Menendez Valdes Tenien­
tes D . Antonio Micon y D. Manuel Goicoechea. 
Subtenientes D . Vicente Miguel Navarro y D . Ce­
sa eo López. 

Cuarta compañía-

Capitán D . Juan L . Minet—Tenientes D . Juan 
Manuel Diaz y D . ' J o s é López—Subten ientes D . Fran­
cisco del Solar y D . José Movellan. 

Quinta compañía. 

Capitán D . Rafael Borrego Tenientes D . Manuel 
Zaldua y D. José Borrego—Subtenientes D. José El i -
zaga y D . Manuel José F'ranco. 

Sesta compañía. 

Capitán D. Juan Guaita—Tenientes D . Tomas 
de Urrutia y D. Juan Valdes Subtenientes D . Fer­
nando de Soto y Valles y D . Andrés Carrascal. 

Compañía de cazadores 

Capitán D . Sebastian Martínez de Pinillos. T e ­
nientes D . José Tornainira y D. Juan Manuel Diaz. 
Subtenientes D . José Ramírez y D . Rafael Mato. 

T E R C E R B A T A L L O N . 

Granaderos. 

Capitán D. José Pedreño .—Teniente s D Blas Jimé­
nez y D . Ramón J i m é n e z — S u b t e n i e n t e s D . Francisco 
Nuche y D . José Pereira. 

Primera compañía. 

Capitán D . José Antonio Pantoja Tenientes Don 
Manuel Reina y D. José Ruíin Subtenientes D . Juan 
Rubio y D . Kauion Fernandez. 

Segunda compañía. 

Capitán D . Gerónimo Carrasco Tenientes D. Ma­
nuel Quijada y D . Manuel Perullero—Subtenientes D . 
Juan María Pinero y D. Pascual de la Fuente. 

Terrera comp.iúa. 

Capitan D . Rafael Labnrde Tenientes D . Manuel 
de Castro y D . Francisco Almansa—Subtenientes Pyn 
Juan Ci l lero y D . Pascual Olivares. 

Cuarta c mpañia. 
Capitan D . Ildefonso Mar t í — Tenientes 1). A n ­

tonio Uoeda y D . Manuel Sánchez de la Concha .— 
Subtenientes ü. Rafael Perez y l). Ramon Lopez . 

(¿tunta cvmpuñía. 

Capitan D . Antonio Dorio Tenientes l ) . Mar t in 
Cantos y 1). Francisco Herrete SnUlcnieutes D . F ran ­
cisco de P . Qarcia y D . J--s¿ A r d u i t à . 

Sesta cuín] añía. 
Capitan D . Juan Manuel Escol ia r—Tenientes Don 

Juan Izquierdo y I) . Manuel Rojas Subtenh-nles Don 
Migue l Sánchez Plazuelo y D . Bruno Uodnguez . 

Cazadores. 

Capitan D . Pascual Lopez Aragón Tenientes Don 
J o s é Antonio Bar ra y D . J o - é Manuel R o m e r o — S u b ­
tenientes 1). Joaqu ín José C'urbia y D . Manuel Mar t ínez 

T K R C I O D E C A B A L I . E K I A . 

Teniente D . J . Uisc io Gonzales Alférez D . Félix 
Ga rc í a . 

B A T A L L O N D E A R T I L L E R I A D E P L A Z A . 

Priin ra compuma. 

Capitan D. J o s é Pablo Pere» Tenientes D . J o s é 
Cantalupi y D . Luís Vallejo Subteu ícn tea D. Viceu-
te Sobrino y D. J oaqu ín Por te la . 

Segunda compaña. 

Capitan D . Manue l R o d r í g u e z Ja r i l lo Tenientes 
D . José Manin.i y D . J o s é Ca*al Subteuieitte» D. Jo­
sé Borrego y Ü . J o s é Luis M i i l a n . 

Tercera compañía. 

Capitan D. Manuel Docavo y Casal Tenientes D. 
Manuel Fernandez y D . J u s ¿ Lasante Subtenientes 
D . Miguel Antonio (iarcui y D . Vicente Sobr ino . 

Cuarta compañía. 

Capitan D. Francisco Menendea Tenientes D. 
Lorenzo Nicolas Menda ruy D . A m o n i o Mana Cimba. 
Subtenientes D . Domingo Fems y Ü . Vietate Sobrino 

(¿uiidn compañía. 

Capitan D . Juan de Dio» Lasauta Teniente» Ma­
nuel Mar ia Mejias y D. Jesus I.oiiiliar.—SublenieuUa 
D. Juan Prieto y D . Jose García Citares. 

Sesta compañía. 

Capitan D . José Antonio Saenz de Tejada Te 
nientes D. Antonio de la Torre / D . Manuel Pa 
lacios—Subtenientes ü . Juan Alvares y D. Maria 
no Yauguas. 

S. Feliciano y S. Juan Cancio, C . 

El jubileo está en la iglesia de Sto. Domingo. 

oBSERVAcr-jNna MKTKOBOLOOICA» DK ASSI . 

Termóin . Baróm. 1 

Horas. Reaum al medida' Viento, 
aire libre inglesa. 

Atm. 

A i s . el sol. 13 s. 0. 30.07. N E . , Clara 
Al mediodía. 10 „ 0 . 30,08. N O . ! l , | t m 

Al p. el sol. 15' s. 0. 3U.Ü8. N O . 1, |„„. 

ASÜCCIONICS ANTBONOMICAS DI HOT. 

E I aolsale á la» C y 20 minutos de la mañana. 
S e P ° n e *» I»» « ) :>4 minutoa de la tarde. 

J I A H K l d l - K M A Ü A N A . 

Primera baja á la- .0 j 23 min. de la madro-adn. 
r i t m e r à alla a la. 1 1 , 37 -ni.,, rie L manan!;. 
S c o r n i » baja alas .0 , 4!) mi,,. ,Je la ta.de. 
b-Kunda aita á las 12 j 1 , „ i n . de la noche. 

D . Quijotede la Manetta con 800 lamina'. Sei, 
convitando ii repartir el nt'un •_>'> ,|„ |„ ohm. 

Se susorlb i Qidl i calle di-I Cantino nfim.M: Siali, 
cari Qnrriaj Puorto Valderramrtj S, l'ernandu, Molimi, 
Medina, Rosso. 

¥ os ngrienltores, criadores de ganados y ntìcioiuiloij 
*^la ri ina de las arte) , tieuen ya conóltiido ci JJuy 
de ugrirultnra y gunadcriat el cinti a-* liuva (le rtfaj 
preelo de 3« rs. un rustica en Ctidiz , libreria d? Morti,, 
da, piantela de S. Agitatili ni'un. SUI. en Sevilla eultj, 
Ciirny Cariava, yen Jerez en la de Biieno. 

S,No la calle do Juan de Andai, niìm. I.VJ, tinvli • 
*-^ropas, se van a reallsnr por cuenta de quieu corra, 
pouda si-gon òrdenea inuiediatai, loa efeetoi figuirat-t 

Tragt-a de musi-lina db lana l't 00 rS. el curie, il 
chos culoreH ubseiiros, ti NO Merino» Inbrados jiara t 

inismo ,-tVelo a 13 ra. vara. Die Ito» il -rea I-.. i 12. Ci, 
siiiiircs, ultimila dlbujoai li 30 rs. Dielio» datemu4 
li 20 i>. Diehoa culi mescla ti Ora. Merino»parseli*. 
VOSI'I IO ra. Irlanda ma» de vara de aneli", litri. Lira 

le eolebon .i 3 | r». Cr-a de lido rerlonlo, i { 
Pallitelo» de gasa ri 13. Una parlida da parli «, qur H 
•lumi a la ineunti» conia mayor equi-lail, I. il i nl,ri 
tre i-utoa arralinniloi para lehllu» y sohr» ludo,, aljirxi) 
de 40 ra. la vara; siviido lo» aiitt-e diehu» a difrrearea 
preciu». } 

i 

C A U H U A G E S P A H A M A Dilli). 

I.ns de la propieilad de D li-tutu !'• rr-r t fi-miti 
pablriin do • . ci mia d el Ltines 20 del |irnenle pararni-
in i -c en A leali de Guadairael 30 del luiuaa cua lo» q« 
deapaeben de Sevilla. 

Se admite car^a y pasageroa en est» cioiW m l i* 
pre-ada caaa de los <-iln !•••» Ferrer, calle da la Aibm 
frente n In miama , en San Fernando r en ri Puertoi 
Santa Maria en laacaaasde po»ta» : en Jerei ri» lafru-
tersi, potatiti He Cooaulacion , j en Sevilla calli itti»,, 
na , numero 31. 

ivi « r i ; T I i;n(A vrn. 

B U Q U E S E N T R A D O S 

K N F S T E P U B R T O E L DIA DB ATEL 

De Poniente , ciuco barcos meo orti eoa tèi, 
mti\i, aceitnoas r carbón. 

» l L _ a f C K S * U Ì t ' 

V A P O R E S K r i ­
el Puerto de Sania i 
loediaa y I la» hnraa ' 
•••• » lìùtoSZS&BQBff?-.i.ei.t. BorirtiI 

alterada» 6 suprimida» cuando la einpretali 
• llime conveniente. 

De Cidi:. Del Putrii, 

H) de la mariana. 
11 de iilrin. 

I i do la laide. 

R( de la mañana. 
l i - de idem. 
•¿Í de la larda. 

>i i li ; t . 20. 

7 de I» rniàtlia. 
D j de idem. 
Ui del dia. 

Miraroi.rs 31. 

7 do la ma inni. 
IO de idem. 

) 1 de la tarili. 

Panoranaa-'aUsaaverMisl. 
M a , b : : n r " y ó , o a r e p , i r t i c i ' ' n , ì o vwmk *? 

Las láminas del n ù m e r o 9 representan: 1 "ed i f i c io . ! , 
t igno sito cerea de la T o r r e de los <S%àntes'erì\ l»lk 
de G o z z o — 2 . ; vista general de la Torri da Ina r • 
t e s . - , . - Plano de dicha T o , re y 4.» 4 t n 'Z'^ 
dos en lamisma, a "* 

Las del nú ,n . IO representan I." Povt hi do Oaattll* 
ÌS restos del templo de I lercule , situado cerca -
zo Siroco. 3. figunlIn arttign.-i y caracteres ,,„ !,„ 

L Ì V a l e í t e : n Í " " a n*"Ulìil " 4 ' " r e t r U l ° d d M a í S 

T e a t r o IM'inciiiail. 
Mañana so ejecutará , á beneficio de DMIMI 

Alfaro, In comedía cn .1 actos, tiln'aila: Cnafirn(«aj 
rflmtln.—So cantari» por la beneficiada y Dori»TUBI 
Bau» la l'Miadilla de f.u$ mnjin de nimbo Se bailan 
el Knpftleadn de Label II A coiilinunrion elaaineleti-
t:i!«.i>i : Las traina» de Garulla Dando fin eoo bolita 
jaleadas—A las 7. 

T e a t r o «lei Rai» : ) . 
El Juéve» 22 , »e ejecnlnr.i el drnnia en 5 acte», 

tularlii : Palilo ci marina A la» 6. 

Errata importante.— F.n el nrtmero do aver,pUal 
2.*, collimila l ." , «e Corto la oartn de nuestro correa/"' 
ani por tre» p'irrnfos nuelio» , ih- innin-ra que li labs' 
lilliioi del printer p oralo que cenclttye: toiHVKt» 
tnny seria» , ilebia seguir el parràf» 0." que eiujiii'«: I 
./imi', de Madrid Ufi: Y en lu jiliuia 'J.*, cultiiiiii» I 
on la lista ilo la» eleccione» del printer batnlliin, ttrtiti 
coinpaiiia , linea ò, donde ilice' 1). Lorenzo Menerà,it 
lio ilecir J). Lorenzo da Guerra. 

Edi to r responsable A. Agnine. 

Imprenta del G L O B O , calle de 1» Verónica, oúin-U 

1 

file:///duaua
http://ta.de

